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Resumen
El articulista realiza un análisis del código de conducta de la Procuraduría 
General de la República, basado en los principios de legalidad, honradez, 
imparcialidad y eficiencia. En un México entre la crisis de valores y susten-
tabilidad de las Instituciones, ante la impunidad y la corrupción, para evitar 
malas prácticas de los servidores públicos, concluyendo que se deben 
de crear mecanismos de avaluación de los servidores públicos, pero sin 
olvidar a su vez para la ciudadanía como corresponsables.

Palabras clave
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Abstrac
The writer carries out an analysis of the code of conduct of the Attorney 
General’s Office, based on the principles of legality, honesty, impartiality 
and efficiency. In a Mexico between the crisis of values ​​and sustainability 
of the Institutions, faced with impunity and corruption, to avoid bad practi-
ces of public servants, concluding that mechanisms should be created to 
evaluate public servants, but without forgetting in turn for citizenship as 
stewards.
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Presentación

El presente análisis es producto de la lectura del Código de con-
ducta de los servidores públicos que trabajan en la Procuradu-
ría General de la república, el cual es de publicación reciente 
(2017), con sus antecedentes en tiempos de la ex Procuradora 
Mtra. Arely Gómez González. El código de conducta surge en 
un momento por demás álgido en la historia de nuestro país, un 
momento que  no debe ser nada agradable para quienes llevan 
las riendas de nuestro país, porque considero que tomar decisio-
nes de trascendencia en éste momento, te puede convertir en un 
dios o en un verdugo, sin embargo es parte integral de la función 
que se asumió al aceptar ser un funcionario público de alto nivel.

Resulta por demás interesante leer el código de conducta 
porque, en la medida que avancé en su lectura y fui descubrien-
do los principios y valores plasmados en el mismo, me pregunté 
¿por qué en un México en donde lo que más se padece es la 
corrupción, se crea un instrumento como el que hoy se estu-
dia?, ¿la creación de código de conducta tiene como fin salir 

avante de la crisis de credibilidad?, ¿un código de ética es un 
instrumento suficiente para que como por arte de magia se dé un 
cambio de actitud en los servidores públicos de la Procuraduría 
General de la República?, ¿cuál es la fórmula secreta para ter-
minar con la corrupción?, ¿los elementos al interior de la PGR 
evitarán las malas prácticas por el sólo solo hecho de contar con 
un código de ética?.

Las preguntas como puede verse sobran, espero que al final 
del presente análisis pueda encontrar respuestas positivas a las 

mismas, ya que un código de ética no es cosa menor; 
un código de ética sienta las bases sobre las cuales 
se regirá el capital humano de cualquier organización, 
sin un instrumento de este tipo el camino puede ser 
errático, y sujeto a interpretaciones.

El Interés.

El interés obviamente surge a raíz de la gran crisis de 
credibilidad en las instituciones de nuestro país, y tie-
ne que ver en gran medida con los altos índices de 
corrupción por todos conocido, los cuales, con el paso 
del tiempo se han incrementado más, haciendo aún 
más grande el bache en el que nos encontramos, cre-
ciendo con cada sexenio y dejando a la población su-
mergida en “un cuento de nunca acabar” y con la idea 
de que no existen caminos para avanzar, ni horizonte 
de satisfacción cercano.

No hace falta ir muy lejos, apenas el año pasado 
quedó al descubierto a la opinión pública la tremenda 
negligencia cometida por las autoridades del Estado 
de Puebla, que dejó crecer la extracción ilegal de com-
bustible en el llamado triángulo rojo, tal como y como 
quedó registrado en los medios de comunicación na-
cionales e internacionales. Los ejemplos son múltiples 
y lastiman cada día más a nuestra sociedad; el “hua-
chicol”, la desaparición de los normalistas, la “estafa 
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maestra”, el caso “Odebrecht”, el reciente despla-
zamiento de los indígenas de Chiapas, los múltiples 
feminicidios a lo alto y ancho del país etc., etc., etc., 
todos son casos urgentes de solución.

Aunado a lo anterior la crisis de valores que Méxi-
co padece tanto en instituciones como en personas, 
me hizo buscar que se está haciendo desde el ámbi-
to gubernamental.

Elegí el código de conducta de la Procuraduría 
General de la República porque es una de las ins-
tituciones que más se encuentra bajo el escrutinio 
público, y que aunque debería ser una instancia de 
Procuración de justicia con autonomía para tomar 
sus decisiones, trabaja directamente bajo el mando 
del Ejecutivo Federal; es decir, las decisiones impor-
tantes que se toman al interior de la institución forzo-
samente pasan por las oficinas de la Presidencia de 
la República. Aunado a lo anterior el interés también 
surge por un ideal utópico de encontrar soluciones a 
las problemáticas que más aquejan a nuestro país y 
que tanto la han lastimado.

CONTENIDO DEL CÓDIGO DE 
CONDUCTA DE LA PGR.

Contiene diez compromisos institucionales los cua-
les son los siguientes:
COMPROMISO # 1: Conozco y aplico el marco jurí-
dico vigente.
COMPROMISO #2: Promuevo, difundo, respeto y 
garantizo los derechos humanos de todas las per-
sonas.
COMPROMISO #3: Vivo una auténtica cultura del 
servicio público.
COMPROMISO #4: Actúo con transparencia, asegu-
ro el acceso ciudadano a la información, protejo los 
datos personales y rindo cuentas.
COMPROMISO #5: Soy parte del Nuevo Sistema de 
Justicia Penal para garantizar eficazmente el acceso 
a la justicia.
COMPROMISO #6: Identifico, evito y denuncio toda 
forma de corrupción y conflicto de interés.
COMPROMISO #7: Mantengo un ambiente de tra-
bajo respetuoso y colaborativo.
COMPROMISO #8: Promuevo la igualdad y la no 
discriminación por motivo de género.
COMPROMISO #9: Tomo mis decisiones racional-
mente y atiendo instrucciones anteponiendo siempre 
los principios éticos y jurídicos.
COMPROMISO #10: Modelo mi conducta, de mane-
ra ejemplar, a los más altos estándares éticos. 

Los principios constitucionales sobre los cuales 
descansa el código de ética son: legalidad, honra-
dez, lealtad, imparcialidad y eficiencia.

También contempla principios y valores:

	1.	Dignidad de la persona humana.
	2.	Bondad, honestidad, confianza y responsabilidad.
	3.	Estado de derecho.
	4.	Solidaridad y subsidiariedad.
	5.	Independencia.
	6.	Prudencia, ponderación y proporcionalidad.
	7.	Desarrollo humano y responsabilidad social.
	8.	Verdad y objetividad.
	9.	Confidencialidad y protección de datos personales.
	10.	 Diligencia, cultura del servicio de calidad y profesionalismo.
	11.	 Justicia, Equidad y paz.
	12.	 Ética y generosidad.
	13.	 Obediencia pensante.
	14.	 Eficacia.
	15.	 Principio democrático.

El código de ética puede ser consultado en el siguiente vínculo 
https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/220672/Cono-
ciendo_CC_abril_2017WEB.pdf 

Cada uno de los compromisos, principios constitucionales y 
principios y valores descritos, se encuentran definidos, en apa-
riencia, sin dar lugar a interpretaciones personales. El código 
es de aplicación institucional contiene los mismos compromisos 
que contempla el Código de Ética de los Servidores Públicos del 
Gobierno Federal que se puede consultar en el siguiente vínculo 
https://www.gob.mx/sfp/documentos/codigo-de-etica-de-los-servi-
dores-publicos-del-gobierno-federal-94426 .

De las primeras dudas que me asaltan al leer los mencionados 
códigos son:

	1.	¿Existe un impacto real entre sus servidores públicos?
	2.	¿Con que instrumento se cuenta para medir su efectividad?
	3.	¿Disminuirán las malas prácticas y la corrupción?
	4.	¿Tiene alguna consecuencia el incumplimiento del código?
	5.	¿Qué organismo lo regula?

Por ser de reciente creación únicamente el paso del tiempo y su 
constante supervisión nos darán las respuestas.

Haciendo un análisis del perfil de los servidores públicos de la 
Procuraduría General de la República, nos encontramos con que 
a excepción de los servicios periciales en su mayoría el personal lo 
componen egresados de la licenciatura en derecho, sin embargo 
su formación familiar y de entorno social es muy distinta, lo que 
da como resultado una amalgama de personalidades muy vasta; 
la cual me parece de suma importancia porque dependiendo de 
su formación familiar, es decir, de lo aprendido en casa y con la 
familia, serán los valores que los servidores públicos tendrán la 
oportunidad de demostrar a la ciudadanía; el trato a la dignidad de 
las personas, la bondad, honestidad, confianza y responsabilidad, 
la solidaridad y subsidiariedad, la independencia, la prudencia, 
ponderación y proporcionalidad, el desarrollo humano y respon-
sabilidad social, la verdad y la objetividad, la confidencialidad, la 
justicia, equidad y paz, la ética y generosidad etc.

Habrá que preguntarse si en la selección del personal influyen 
también las virtudes, las buenas costumbres, la ética, la moral, el 
conocimiento de sus objetivos personales, sus metas y aspiracio-
nes; las cuales, deberían empatar con lo que la Institución espera 
de ellos. 
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Óscar Diego Bautista, 2001, en su Tesis de Maestría titula-
da La Ética en los Servidores Públicos, México, página 36, nos 
dice: 

Con la posesión de las virtudes morales, los individuos que labo-
ran en el servicio público podrán ser más eficaces y eficientes en 
sus labores, lo que contribuirá a la recuperación de la confianza 
y credibilidad de la gente a la que sirven. De lo contrario, si los 
servidores públicos carecen de valores y principios de moral pú-
blica podrán ser fácilmente inducidos a realizar actos indebidos o 
a ceder a propuestas reprobables.

Parafraseando a Aristóteles en su Ética a Nicómano, donde 
nos refiere que el fin último del hombre es la búsqueda de la 
felicidad, y para lograrlo debemos practicar la virtud, siendo la 
virtud lo contrario de los vicios y producto de la educación. Si 
los servidores públicos de la Procuraduría General de la Repú-
blica tienen claro su fin último que les dará felicidad, ¿no sería 
importante conocerlo?. Ahora bien, con relación a las virtudes o 
valores que nos dice Platón, 1871, tomo II de Diálogos, Madrid,  
página 37, nos dice “…por más que esos hombres grandes 
de que hablas, hagan aprender a sus hijos todas las 
demás cosas, sino pueden enseñarles ésta cosa 
única, quiero decir la virtud, es preciso un mila-
gro para que sean hombres de bien…”.

Aterrizándolo a nuestro tema los candida-
tos al servicio público deberían de tener bien 
cimentados sus preceptos éticos y morales 
porque de ello dependerán los asuntos que 
les sean encomendados, es decir cuando 
se tiene un claro concepto entre lo que está 
bien y lo que está mal, no existiría margen de 
corrupción, no se aceptarían dádivas, ni regalos 
o reconocimientos inmerecidos; por ello considero 
importante que los controles con los que seleccionan a los 
Agentes del Ministerio Público, Policías y Peritos, deberían ser 
más estrictos, cuidados y transparentes, que generen nuevas 
estrategias e instrumentos con los cuales se puedan medir las 
características deseables en ellos.

Ahora bien, considero importante que los ciudadanos en ge-
neral, como sociedad, apliquemos un ejercicio de ética antes y 
no al momento de elegir a quienes van a dirigir los destinos de 
nuestra nación,  verificando el modo de vida de los candidatos, 
sus logros, sus principios, sus antecedentes penales, persona-
les y familiares, con el único y superior fin de formarnos una idea 
de que tan confiable puede ser ese candidato para ocupar un 
puesto en el gobierno; sin duda sus valores éticos y familiares 
deberían ser uno de los requisitos para integrarse al servicio 
público.

Volviendo al estudio del código de ética que nos ocupa, creo 
que cada uno de los compromisos y puntos por sí solos dicen 
muy poco, el código únicamente va describiendo lo que se es-
pera de esas conductas descritas en forma ideal.

Contrario al espíritu con que fue elaborado el código de con-
ducta, resulta poco creíble que por sí sólo pueda modificar las 
malas prácticas de las instituciones y del conocimiento de la opi-

nión pública; ahí tenemos el triste ejemplo de Florence 
Cassez, la ciudadana francesa acusada de secuestro, 
la que al final tuvieron que dejar libre sin ser juzgada 
por vicios en el procedimiento, porque, “alguien” no se 
condujo con la debida diligencia, y peor aún, no fue 
uno, sino muchos los servidores públicos involucrados 
y hasta un medio de comunicación. Con ello probamos 
que los elementos de menor rango, obedecen a ciegas 
lo que dictan sus mandos, más aún, los elementos de 
menor rango no razonan las conductas anti éticas con 
que se conducen, ni tienen claro a quien sirven en el 
proceso, siendo así, ¿cómo podemos esperar que un 
código de conducta pueda cambiar de la noche a la 
mañana lo que por años se viene practicando?

CONCLUSIONES

El código de conducta de la Procuraduría General de 
la República me parece una herramienta exce-

lente a la cual se le debe dar un seguimien-
to más allá de su presentación a la so-

ciedad y a los servidores públicos que 
deben observarla, porque las ideas 
que sólo se quedan plasmadas 
en el papel, sin que se estimule a 
practicar lo que en ella se desarro-
lla, nos dejan como hasta antes 
de dicho código, sin nada; sin que 

pase de ser un cuadernillo, con un 
buen tiraje y una buena edición, que 

se distribuye en la dependencia al por 
mayor y que pasa a formar parte de los li-

breros de las dependencias, acumulando polvo 
destinado al olvido.

Considero de suma importancia que aunado a la 
publicación y distribución del código de conducta, un 
órgano revisor sea el encargado de dar aportaciones 
para medir su cumplimento y como a su vez genera 
menos corrupción; para lo cual se deberán de crear 
instrumentos con los cuales efectuar mediciones con-
cretas y fidedignas, así como también que sirva para 
dar a conocer cuáles serán las medidas que se toma-
rán contra quienes violen el código y cuáles serán los 
mecanismos de denuncia accesibles a la sociedad 
para presentar denuncias, que sean transparentes, 
efectivas y continuas.

Ahora bien respecto a los Servidores Públicos a 
quienes va dirigido el código, también es preciso do-
tarlos de herramientas o instancias de confianza en 
las cuales puedan acudir cuando un funcionario de 
alto nivel los presione para favorecer a alguna de las 
partes o involucrados en alguna carpeta de investiga-
ción; la selección del personal deberá ser como ya se 
dijo: minuciosa, integral, extensa, pero con el único fin 
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de aceptar a los más calificados no sólo en conocimientos sino 
también en valores éticos y morales, que sean seres humanos de 
calidad dignos de confianza para la sociedad.

A mi juicio el código de conducta debería ser aún más concre-
to y considerar los siguientes puntos como esenciales, porque de 
ellos parte el resto de las acciones que deben tomarse en consi-
deración:

PRINCIPIO FUNDAMENTAL: LA LEY POR ENCIMA DE 
TODO, SIN VULNERAR DERECHOS HUMANOS.

	1.	Valoración de espacio, tiempo y circunstancias de cada hecho a 
investigar.

	2.	Como servidores Públicos nuestras opiniones políticas y/o reli-
giosas no deben influir en la valoración de casos, sino el conoci-
miento de la ley.

	3.	Los servidores públicos (AMPF, PFM, y Personal Pericial) encar-
gados de procurar justicia si bien son pagados por el gobierno en 
turno, NO sirven a los intereses del grupo político gobernante, ni 
de los funcionarios de alto rango que se encuentre al mando de 
las Procuradurías o de cualquier otro grupo de poder.

	4.	El respeto a cada una de las personas involucradas en delitos 
del orden federal o local (víctimas o victimarios) es fundamental, 
sin embargo el uso de la fuerza por parte de las policías es vital 
para atender un peligro inminente o realizar una detención; por 
ello no deberán ser perseguidos por el uso de las atribuciones de 
fuerza que le otorga el cumplimiento de su deber, salvo pruebas 

en contrario.
	5.	El personal sustantivo (AMPF, PFM y Peritos) 

realizarán sus intervenciones de investigación 
y consignación ante un Juez, bajo el escrutinio 
directo de los órganos de vigilancia y la sociedad 
en su conjunto, apegadas a derecho y con respe-
to a los derechos humanos.

6.- Tolerancia cero a los actos de corrupción.
Mis conclusiones tal vez parezcan pretensiosas, 

pero como ciudadana mexicana y servidor público 
no veo otro camino para sanear al personal de las 
instituciones, el análisis presentado fue  únicamente 
para el código de conducta de la Procuraduría Ge-
neral de la República pero considero que todas las 
instituciones y personas en general debemos poseer 
código de ética y de conducta coherentes con nues-
tras acciones y con nuestra forma de vida, el camino 
es largo y en extremo sinuoso; no está demás hacer 
un alto en el  camino y efectuar un análisis hacia 
nuestro interior y tratar de ver que tanto (como ciu-
dadanos) contribuimos a los males que padecemos, 
que tanto fomentamos en nuestro jóvenes la virtud, 
que tanto les mostramos la diferencia entre el bien 
y el mal; segura estoy de que inevitablemente el día 
de mañana ellos (los jóvenes) estarán a cargo de 
nuestro país, y la pregunta es ¿ellos también lo pa-
decerán, o tomamos hoy las riendas del mismo?


